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S a l e
L O S  D O M m e o s

1 <U oini'hu» 
K ST R A O R D IN A R T O S

ESTE NÚMERO 
S E  V E N D E  

¿ 1 5  cé n tim o s
de peseta .

N úm oro, » t rM »d o i 

S O  C E R T  I M O S

S U S C m C I O N E S  
En Madrid.—.1 meses, 

2 .5 0  ptas,; (i meees, 
6  pesetas; un uño, 
9  pesetas.

EN MADRID: 
Uomljinada con el dia­

rio L a  Cohbespon- 
H B N ciA  I m p a b c i a l . —  
Uq mes, 1 .50  pese­
tas; ¡I mases, 4  pese­
tas; un año 15 pe­
setas.

D I R E C T O R  F U N D A D O R

L O Y  P ,  B U X O

E L  C R O M O  D E  H O Y .

N o n ecesita  exp licación , sabiendo qn e D. M anuel 
SiLVEi.A ea el que sobe, D. A n ton io  el que b a ja , y  R o­
mero R ob led o  et que v o e la  y  bnRa.

Boeoanova.

S u s c r i c i o n

La Broma
S O L A

cneata 
E N  PROVINCIAS 

3 meses, 3  pesetas; 6 
meses, 5 .5 0  pesetas; 
un año, 10 pesetas.

e x t r a n j e r o  

Un año, 2 5  francos. 
U LTRAM AR 

Un año, 7  pesos ftes.

¡T(ima, toma! ¿Pues qué querían ustedes que ocurriese? 
I.rfi más natural lia sucedido; lo que esiioráliamos todos, ti­
rios y  catalanes.

E l dictámen de lu Cnmision sobre elm odvívitritdi, ha 
sido aprobado en e l Congreso y  tres más nueve; es decir, 
y  tres... más toilos los votos que tiene el Gobierno dispo­
nibles para las solemnidades.

Porque... ¡e s to v a  lo  sabrán ustedes desobra ! .. hay 
votos que no salen á relucir más que los días que repican 
gordo, como la» colgaduras y  los farolitos do ilum ina­
ción.

En fin, que el dictámen tué votado contra la voluntad 
dü Maspons y  de otra poreion de caballeros, entre los 
cuales hay algniio que ha íouiado el asunto cou más inte­
rés del que conviene ú los suvos.

l'om o esjtradicional costumbre, la m avoría so impa­
cientó el día de la votación, y  quiso impedir que hablasen 
algunos oradores, entre ellos los  señores Sagaata y  Be­
cerra.

¡T  la verdad es que los señores de la m ayoría tienen 
una razón com o un déficit de grande!

¿Por ventura van olios al Congreso á oír disoursitos, 
n i á que les digan razones en  pró ni en contra? ¿Qué les 
importa á ellos ninguna de esas cosas? E llos van á votar, 
y  nada más.

¡Enterarse de los discursos!... ¡Dónde so ha visto ma­
yor absurdo?

¡Como si para decir, sin equivocarse, lo que mande el 
Sr. Rom ero Roblado, fuera preciso enterarse próviamcnte 
del asunto discutido!

E»i) era por el método antiguo, p'iro ahora lo hemos 
arreglado mejor, gracias á estos diputados que usamos 
]>ara andar jior casa.

^  del «Kxfiw: ya  sp habrán enterado ustedes
tlal fenómeno ocurrido á los comisionados del Centro Ca- 
t.alán.

¿Nó lo  saben n.stedas?— ¡Pues si e i de lo  más curioso!
Fueron i  ver al Rev, y  el M onarca que, según el señor 

* inovas, dice lá todo el mundo lo que ju zg a  más halagüe­
ño, ¡naturalmente! dirigió á los comisionados catalanes 
algunas frases de cumplido, y  les d ijo  que se intorosaria 
]iov la mejor solución üel asunto que les había traído á 
Madrid.

Todo esto nada tiene do iiarticularj^iero lo  asombroso 
's .  que la Comisión catalana, compiioeUlvde lo  más llorido 
dq la pron.sa, del com ercio, dé la  mdOstria y  de la c ie n - ' 
‘ j o  <lo Barcelona, en cuanto salió de la  régia morada, su.-. 
In ó  una extraordinaria alucinación.

Todos, todos los comisionado», sin oxcepófqn alguna,', 
creveron oscncliar de labios del R ey , i'aiabras qiio m os-' 
traljansontim iento jtor tener quo declinar su páfÜ'eitlás. 
criterio auto la decisión do la-s Cámara»: y  todos, tam biei¿ 
rroyoroii ¡oh, lamontable error! que el M onarca so habia 
declarado tan proteccionista v  tan individualista como el 
comisionado m ás... coniisionádo.

Y , claro esta, com o la Comisión la forman diez ó doce 
individuos, y  todos participaban d é la  mis na ilusoria 
creencia, nos lo  tueroii com ando á los periodistas que 
preguntamos osas cosas; nosotros se lo  oonlamos »1 pátli* 
c’o, el Sr. C analejas ae lo  contó al Gobierno en ol Congre­
so, y ...  entonces supimos por boca dol Sr. Cánovas del 
t astillo, que ol Rey no h.abia d ich o lo  que dijo. No ese.'to: 
t|iie los catalanes no habian oido lo  que overon. Tam poco 
es asi; lo que nos h izo salier el Sr. C'áuóvas, Vué: quo el 
M onarca dijo una cosa y  los catalanes entendieron otra.

Y com o 1). Antonio para tmlo inventa teorias, hasta 
para sostener á Coa y  Gallón, á punto estuvo de sacar 
de aquella calieza «n a  teoría, atribuyendo oí error do los 
comisionado» á un simple electo ononiatopéyico, produci­

do por la traducción imperfecta que .sufre el 
tellano al deslizarse en oidos cat.vlanes.

euguaje cas-

Lus estudiantes.
Los catedráticos.
Los castellanos.
Los catalanes.
Loa obispos.
Las cigarrera.s.
Los... ¿á  quiéuos eorroaponderá d.ar el di-*gusto al Go­

bierno on la próxim.a som.aua?
Pocos Gobiernos han .siifridn un número de desdichas 

tan  grande com o el que agobi.v al ministerio conser­
vador.

Primero, el cólera.
Deapnes, las medidas sanit.arias, que tiié cosa mucho 

tieor que el cólera mismo.
Más tarde, la protesta pscol.ar.
Luego, los terremotos.
Y  ol fracaso de la suscricion n.icional.
Y  las protestas de los obispo».
Y  la B iblia  do Oaruila.
Y  el déficit.
Y  las onomatopeyas catalanistas.
Y . . .  ¡la mar!
L a  honorable clase de cigarreras del reino, ha com ­

prendido que estaba en el delier de dar al Gobierno el 
d is ^ s  o correspondiente. Deber patriótico, deber santo.

Y con pretesto de la instalación de una máquina, que 
aún no está inventada, armaron el miércoles un escán­
dalo m ayúsculo, ó hicieron correr al Sr.. Villaverdo, quo 
asistió al solemne acto de \s. }%erga,eon  fajín  y  todo, para 
evitar las falaiticaciones.

Eso si. el tumulto se calm ó sin consecuencias.., casi. 
12heridos. y  nada más.

Y a se vé; en cualquier encuentro de esos del Tonkin 
ocurro otro tanto todos los dia.s, y  nadie se fija!

*«  *
El señor obispo de P u erto-R ico  quiso interpelar al 

G obierno.,
^ a v ó  usted!... ¡un obispo ultramarino!
El Sr. Cánovas no quiso tolerar tamaño desacato, y  so 

lo contó ni Nuncio.
Y  e l N unció se lo  d ijo  al cardonal .lacobiiii, quo os un 

cardenal que se pasa la  vida escribiendo cartas y  tele­
gramas.

T  resultó, quo el obispo do P nerto-Ilico, quo además 
se llama Putg, d ijo  esjmti*eame%te\

— \Re-n*'KCÍo... á usar la palabra!
¡Eso se llama conservar la  mitra, y  lo  domás son j i lt -  

scnhnada*.
*♦ »

Entre ininisterialee:
— ¿Y  qué cigarreras prom ovieron el motiu'?
— Las de lo  fino.
— ¿Do Í07?*o? Vamos, entoiiJido: ¡la» partidarias del 

Sr. Morof!
Fi.cjro

E L  P O S T R E R  M O T I N

ti-aáoíic y ilonihloay ili»píi<*ttnilalos. IIhpí» ri t\ñ
lô *eMTulimat«s jIibs. el ile los tpj*hfijiAlore'*; hiw liur&i), ul flo Iik
«5iÍlíirrH«H,qft:li»iP¿bric£k il« Mftilnd. Y mzon: no nowro Herir une 
w ó sin elU, aíuo (ju« er« ra>:ou •!« bubJera aliiit) de

iba ya Hiendo dHiDaHÍado ho« üi tM» de e+boi di»«, 
"in terremoto* y »íd politir»i do ef̂ % palpitíuite qna toio 

líTttnseriw V t|M* tanto llarnti la ttiancíoa. Kl Sen&<lo titMÍa Uo da^ quo 
naiiur: <í¡ no h* AÜrho Ixwa niíts el mon (o to io, cmlU
T M AChanU lo que nienic, y lo que no hlent**, v lo lU aquí y lo de a 11 i. 
í  “̂Uhdo u\ÍA en U yreeuQU Mmano. ilion to; sentida la*
Sr. fs JIV pjáUbng:) no oue »Htoeoi juirihíteo que se oetoaUu

i'.mtHüioDdo roKaoro* oouiütar»do» oon lu 
haíOD.-. wnñ-c

iBÚirertM q a s n o s  iti»p ir»ii «m  ucear io i  (iobierno» 
laon n«iTo.< ñor» ej-u lup a n iifítra  riuctru -cion,
□no «wíI.VÍ.'i' por 1»» Piirarreruí de »e(rBodi, o o e p c io n ,
2 i» m ñ m  nnnS i, L ' ”  'i e c í r .  K l l io  «ÍHutuii } ’  M n t í r í a

r^ ..í^ r  »iem[ire y  BifliDl-n' en buen «m i.
*ñ “ '‘“..i' f*“ '¡ '« “ ".«rifumento., «ntiíu,l.« qop loenrvumentoe .1,.

I .  tiJWBS. lai, uf„* ,|e «uer»!» InU y hw cuebillo»
<ie picer. la t» «ion  ps cbIt» y  como no ti<*n« calillo alvnoo á uaé «y»- 

la .  ci(t«rre«í, »e quclarou ■in cabello, mejor dictio, tiii^ »ion  
No rtel todo. |«w¡ne ud peraoneje qui«, eeo ceiupleenih aus p»labp»i 
c o i-t^  como siempre. utrwrlM ¿  hiieo camino, pero ella» q j .  toilo lo 
piiraben nejo el prinma de la /ncadupe, ee picaron, soepecbando <me el 
tal l íe n m e  lo bacía i  mal hacer, y en tal momento, y eeariechenilo 
—  bicenifolanaroQ con alirUB quo otro aimbullo, lo dúpararon tal»

.1 caBcota» (ft tronchaíO, qne no eatoy niny cierto), y deoeamlo en
m al
cua!

EN PROVINCIAK: 
Combinada con el dia­

rio L a  Correspon­
dencia  Im parcial.—  
Un mes, 2  pesetas; 2 
meses, 4  pesetas; 3 
meses, 5  pesetas; G 
meses, 10  pesetas; un 
año, 2 0  pesetas. 

Extranjero: G me.ses, 
2 0  francos; un año, 
4 0  francos. 

Ultramar: un año, 1 
pesos fuertes.

A D M I N I S T R A C I O N

SAN JUAN, 14, PRINCIPAL

SR Tf rtífrinoaa Gont'emia, que otroa de acreditado va lor en parecidas y 
patada» rxzañiis, entrase en la fV áM cd i  redacirlas al úrden, com o hi­
ciera poco  há, penetrando en el recinto universitario,

P ero debió convenoerse, d  Priari, qne ni ellas son elloo, n i ios inex­
pertos estudiantes, armados de libros por todas ansas, em n las varoni­
les a ii;arm as, arm adas de todas armas, n a v ^ a  y  hornnilla inclusive, 
dispuestas á pintarle nn Jahi^iu ¿n a  ai m ism o lucero del alba. Parece 
qne las estoy viendo ¡em n  D ios! puestas en j  irrae y  echando por aqne-

sii mal reprim ido diseustoi pedían, y  con  imenas form as, y  hasta oon 
palabras de buena educación, que se entendiera con  ellas un señor que, 
situado eema de la K&brics, teatro de la  escena, parecía no  o ír  la  peti­
ción, aunque no falta ilpu ien que asegura haber v i»to hacer señale» ue* 
sativas con el índice de su diestra m ano, i  m odo de diputado de esos 
qne corran un si ó  un no, seyun qne mnevan la cabeza da arriba abaio, 
A de Uqnierda á derecha. A hora presruuto yo: jd eb i»  entrar. 6 no? ( 'r e o  
lo  prim ero, pues al haberlo hecho la  prim era autoridad, debió, sin duda, 
secundar sns esfuerzos lasecrunda, la  tercera v cuantas autoridades n u ­
merales y  Cardinales bnbinseu sido precisas. M iedo parócem eque H5 se. 
ría, porque el palor arrpditaáo lo desmiente. -¡Hubiera pasado alvo más 
sí entra': Reservo m i t'allo en la  ocasión presente, com o los médicos re ­
servan sns pronósticos en alvnnas ocasiones. Y  y o  me atrevería A lan ­
zarle. pero sé mny bien  qne habían de motejarme, y  por más que me 
tiene sin cnidado íexpresion al uso) cierta crítica m iradera, n oq u iero  
qne me tilden de lo que yo  sd me tildarían. Pero tne aventuro á decir 
que ai entra qnien ellas querían, quizá, y s in q p iz i, hubiera habido liai. 
le, contradanza y  otros excesos: que no  solamente M  fabrican a f/í  ca ­
nutos repletos de sustancias nm t-venenoeas, qne por aníooom asia he. 
mas dado en llamar tabacos, ciirarroe li pitillos, sino qne hubieran de­
m ostrado qne también se saben hacer, ó  deehacer, qne a l fin todo es ha­
cer, otraa m il conas á las dos m il maravillas.

¡A y  Kncarnacion: ¡A y  Bórb«rH¡ :Ay^ la h ija  de M ariquita R ubio, 
toilas amivas y  eonociiüu mías; no  saaeis el placer qne experimentaré 
e l saber que todavía pertenecéis al prem io de los qne t m o t  com o vos- 
tras decía! ¡Qué barbianas sois y  qné iumqiorabies maestras! P ero  o* 
quiero ver, p or  más qne no puedo pasar por aospecboaa á vuestra vista, 
en  actitud más .... si lo  sabré decir; más firme y  resoelta, pero no tan 
alardeada de roídos, ademanes, etc., etc , qne serán m ny patrióticos, 
pero  qne en  últim o resultado á nada condncen por hoy. Sevnid en vues­
tro  trabaja, y  ved de qué manera podéis sacar atasta ¿v u e stra  madre 
imp&üda, d vuestro m arido cesante del Ayuntam iento ó  á s lp a n o d e lo s  
m iem bros de vuestra fam ilia, m otilado b oy  p or  mar Aé este ó  aqnei 
ayudante de alcalde, qne os  qniso m sl y bnaeo pretexto para arrojarle 
de la sopa boba que se lamía, ornen de alvnn sobresalto y de continnos 
sofocos y  desazones coa  los principales cam orristas del barrio. N o pue­
d o  olvidar, aunque quiera, el cantar aquel que en vuestras bocas más 
parecía trínoanvelical y  arm onioso, com o oiría  alvun mal poeta, que 
insultante dicharacho, com o no fa ltó quien d ijo , v qne por cierto io  hu­
biera y o  pasado mal si no  me contenvo y le  dov aJ su jeto qne me inter­
peló nn Hoto r/ramatiaU. 6 de buen decir, ó  de buena educación, l o q u e  
puedo nievurer, es que, después de mi ím probo trabajo de todo el día, 
á iip v es  tU behtr lot vieatot por saber qné era de voeotras, y  despnes de 
arreplada la cosa del raqíor m odo posible, O liver exclumre, que nada 
arrevló, me pude retirar a lvo tranquilo, en la persuasión de que al otra 
y  á los otros días snstentaHais á vuestras familias con  e l fru to  de vues­
tro  trabajo en  la  calle de Em bajadores; y  n o  me equivoqué, y  vosotras, 
entre tanto, dejad que si/RKodc eafero ría  ucM r aaespoe, com o d ijo  ni 
otro, qne esto no  lo  entendéis vosotras, y coDsnólelos el saber que por 
b oy  no carecvreis del pan de cada dia; y  si mañana acontece, no  os 
apene, pues para la buena espoeo, la  buena hija y la  buena madre. J a ­
más falPi anión ampare y  dé entrada en otras muchas industrias. R e. 
súmen. Todo m otín. A yer, estudiantes; hace poco, m otín de trabajado. 
res; hoy, m otín de civarreras; mañana..... qnisn sabe del mañana, ciun^ 
do tanto se ignora del piiaado y  del presente.

A lvnno qnizá sospeche Jo que sucederá.
Kstamoe ijun lss: Yo también lo  sospecho, y  no dij-o más.

C a r l o s  G . C r e s t a .

Remitido
Nuestra Nación, nuestra querida España ea, entre to - 

d u  las Naciones civilizadas, la más mal administrada. 
Fácilmente se comprende lo que ha de suceder en una fa­
milia donde no hay buena administración! quedará pobre, 
arruinada; y las nacionalidades no son otra cosa que fami­
lias grandes.

P írajustilicar la verdad de lo que digo, citaré aquí, en 
este escrito, hechos prácticos, sucssos acaecidos en mi lar­
ga vida de viajero, para que el lector compare la manera 
de administrar justicia aquí y en otras naciones.

Tuve un pleito en Barcelona, con un tal D. José Víla. 
La cuestión era aencillíeima: yo le pedía d iezyoch u  mil 
reales que me debía, y el contrincante negaba et débito; él 
era hombre lie mucha plata, y yoda mucho carácter d ge­
nio pundonoroso.

El pleito duró cinco a io f. se sentenció á mi favor en to­
dos los tribunales, hasta en el Supremo. L osgastos de mi 
parte subieron á ¡tres mil duros! Mi abogado y yo creíamos 
ganarlo con costas, pero nó señor; el tribunal dijo que 
era preciso emprender otro pleito para gestionar sobre 
las costas: esto era una burla, j  lo abandoné.

Utro pleito, también en Barcelona, contra los bijos de 
Francisco Valentí; una tercería, por estafa de fiOO duros 
Mi abogado, D .  Francisco Barret: ganó elpleito ti loa tres 
años:—gastos de m i parte, ,üOO duros!—No quiero citar 
m is  que estos dos ejemplares, porque seria interminable 
y difícil do explicar todo lo q u em e ha sucedido en esta 
Nación, para defender mis intereses; pasaré, pues, á  relatar 
otros dos hechos de la iiiisma uatiimler.a, acaecidos eu 
países extranjeros.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  B R O M A

E a llftiaburgo (A lem aiiis ', tuve j-leito _eun uJia S oo je -
ila«l naviera que m » reolamal)» odiante tail' iJuros. vftlor. 
de un buque naufraffado por choqué con el vapor de mi 
mando:— a los siete iliaa, el Jurado WuteBCiÓ á mi lavor: 
L-astosdel Tribnnal, eÍDCueiita diiraí-4ei\ü- ' • ■

Otro pleito en Marsella, contra un Constructor4 *  bu­
ques; este litigio leperdi. Kl Jurado Bentanciá en contra 
tuiaú los tres dias; gastos delTribunal, IW ffahcoa.

Estos son hechos prácticos que, n jd is  me los puede 
revocar— ¡Que reñjxionen. pues, los .hombres pensauores,
V digan si ea posible que esta Nactos prospere, adminis­
trando la justiciade esa manera tan aíror.l •

Deapuea de más de treinta anos de capitán de buqu8j 
trabajando noche y dia para que otróa que no tiepen mas 
inteligencia que U  astucia, reeojap iniUonadas, me hice 
l«hrador-propietario. Kl hom bre.es tanto mas .perfecto 
mantos más y  más optíHlot son loscdfiooimientog qUe. aií— 
<1 Hiero. ASÍ, pues, de los conodm igntos del ^ a f  pasé á los 
d e  la tierra; también hechos nrác^ena. . .

8 i un colindante de mi ñ oca .íie  ü 3 «r^ é > n a  Teniente,, 
no se puede pedir justicia, porcjué g^ira'ífltermiatóie la 
«•u»ation, y costará más d é lo  que vale-laíj&oea.— i;©» hur­
tos están aquí á la orden del d i «  poíí«í9|íiral ¡bah! n ose  
conoce en España, y pago 4 ,e ^ n tr ib a cio n  territorial 
m is del treinta por ciento de

Hay aquí una porción de 'ttflMSíMqáejles, c u jo s  pro­
pietarios murieron hace más a ñ o s —Eps here-
ileros de estos terrenos pagiñ .lí'oeiitnbucion j á nombre 
del difunto, ,v no pueden tr a ^ ^ I ií . la propiedad, porque 
liis gastos son mayores que el T&lór dé las tierras; y  como 
no tinoea títulos de propieáfá¿.:ilb'cultivan opa esmero, 
],i plantan árboles, etc .; reai^ítplo pérdidM lpara la tir 
(lueza agrícola por causa .Administración.

Hoy mismo, en esta {ech ^ ia ííW b  5^ íá  o^easo de.,abwi' 
donar al (iaco unas tierras,"506 hahére’dado.pií s e a q c ^ ,'^ -  
las tierras están inundadw.-.^ no tienen ñ & g :^  T s lw  la' 
Adrainiatracion económica s;Éifejqne p a g u e á c^ l^ ^ lio s  de. 
trasmisión, como si no es^^ít|lie&' inundadas, o que lo 
pruebe eon un expedient»; iSiegediente en España! esto 
es un sarcasmo. Por un de papel sallado, me han
exigido dos duros; y |á ó^to lo llaman Administración 
económica! ^

Un capitán escocés, amigó mío, Mr. Mac G ow ea, hom­
bre de talento, cu a n do.l^ lá ba m os de cosas de España,
siempre me decía: ¿

«Rom , Rom, ¡Roma! ¡Bomal
R. LioiÉa.

. .ríbabrador eli el.'Campo ue Blahe.;

E L M O T IN  ^ ^ S . P I T I L I - O S  '■

Piedríiá,• martillos, ijji'rar., , 
con inandító'fn .r^í'
altivas,.©pjííuféÉ, fieras,.. ; ,  ■•'•v •- ■
tiraron l^.cig'aiB'e'riis ’ 
al soiioiywob&rntfdw'. y ,

Ante V -‘'
de la huéstófem.euti, .
tuvieron ja,vi <ni9c¿Sé)^'.í‘; " '  •
los agent*»'<b. • . '.V.s
y liastaív.Cáardin-íÍTn!.',,

tiuisó entrar l íS ^ fá i la i l  
y  una mujer, y a tv ^ u a d , 
••xclatnt^rorr-.iontW^I gesto:
— ,;(irt;eft,il.deJes que os esto 
e /y»»s  üníyotsidad!'

VillavérÍHj ooirffiradas 
voces, de cónns vibrantes,

■ dijo á las'amó^iiaAlas;- 
— ¡O h! :si t'uiweis ei^il; si ,|ft6ildiantes!

¡V  emprciidjh

; Fvera ■//!íij|¿Wií^!Íá^bftrq 
y  los giiardifti^'mnt^^nelh'w 
apóstroí'es, sé i¿,óáíOTal)af):
¡lus lioiubres ab Ü gjrabaa 
que lo  decían poí- I

K esn ltadosm l Tt%o#ii:
Ileri.ios. una p o r c i ^ ' .  
gentes á la preveiicí^ ', 
dotoripradü... nii l'a.jin 
y  en gran polig:'o..- nu Imstoh-

■ ' '  1' l o b o .

MANIFIESTO DE LAS CIGAIIEERAS
Á  S . M . EL R E Y '.

S k ñ o r : >  ■
I,as que suscriben se dirigen á V . M. rogándole ias 

oiga, para que después que escuclie sus ratK>m:e proceda 
en justicia. ’

Señor; no somos alborotadoras, como se píetande ha­
cer creer estos dias: somos madrea é hijas deftqBüia,qne 
no tenemos más recurso que nuestro trabajo lion n & 'p ara  
mantener á nuestros hijos ó  á nuestros padres, anmttuw,-. 
y  para atender á nuestras familias, y  lo que procui^moS 
es que no se no.s deje sin pan que lle^^ar á la boca. >

Kl trabajo está muy malo en Madrid; ios hombres, aun, 
los quo son de buena voluntad, no encuentran dónde ga­
nar un tríate jornal, y  cuando lo  ganan, es tan reducido,? 
que apénas dá para una miaerable comida. A si es que 
nuestras casas están perdidas, y si V . M. éñtraee én ..ellas 
se habla de quedar más triste que cuando vió aquellób in­
felices de Andalucía. Apéoas tenemos un mal je /goa -dan - 
d« dejar caer el cuerpo cuando venimos del-trabajo, y  la 
que más y la que ménos, si tenía alguna ropa regular,.!» 
tiene empeñada, y no para nmgup vicio, sino ^ ra . dar ¿e 
comer á la familia, que es lo principal ^ ' l a  ley de Dioej 
com o sabrá V, M

Ea esta triste eituaeijn, si nos qnitan nuestra trahajp,-' 
es la ruina de una porciou de gente y la m oéfte dó-mueooá 
iafeliceaque no tienen más amparo que noóotras. Eso 4^ 
las máquinas no puede ser, y nosotras acudimos á vuestra 
majestad para que se lo diga ú los ministros y.al señor 
(iubaruador. á quien nosotras no hemos querido nuuca 
tiiendur v al que rogamos que disimule si en algo le he- 
mus molestado.

Nosotras estibam os muy tranquilas en nuestras fae- 
nas; nos levantamos antes de ser de dia para arreglar un

poco la casa antes de venir á la Fábrica, y aquí todo el dia 
rema que rema, con nn tabaco m uy m alo que nos dan y 
que hay que trabajárle conib bueno, sufrimos mucho; pero 
iodo lo damos pór biéa. empleado con tal de poder cobrar 
la quincena para atender á nuestras obligaciones, y cuando 
torio lo ¡levamos con paciencia s« nos dice que se van á po­
ner u tas máquinas que ellas solas hacen más que'ü.isiO 
mujeres, y que todas vamos á ser despedidas y plantarlas 
en la calle, que es lo mismo que obligar á las viejas á pe­
dir limosna, y á las jóvenes á otras cosas peor, con los 
tiempos que están.

Las máquinas serán muy buenas para los extranjeros, 
que son los que inventan todos esos enredos para traer la 
lerdioion á España, á’ lá que tienen mucha rabia, pprqne 
08 vencimos el dia 2 de Mayó, y en Jlaragoza. donde pelea­

ron las mujr-res con.m ucho yalot, como sabe V . M. Y  como 
para'á'<m'ra,-uyvTj&«6^£É .̂i|íÍlK'Ao^biteas, inventan eso de las 
máquinas para maíarnóe de n^'mbrfe'.-f.lnego venir á man­
dar "q u i, rque es lo que quieren, aunque digan otra cosa.

Y  además. Señor, que no es posible que laa máquinas 
tog an  la obra como es regular, y como la haca nfte-.mujer 
ijne pone sus cinco sentidos y sus dos manos en liar lifi pi­
tillo para que quede bien. Lo qije quieren unos cuantos 
bribones, dicho sea con perdón, porque nosotras no q u e r ^ , 
mos ofender á nadie, ée qilB. 6|!dinero que -nos dan a n¿s- 
otras, hacer que lo  gasteí^'e'fe^áquinas para comij.f8elo' 
ellos con loa franceses y  16  ̂uigiesBe, á costa de unas-po^ 
brefHftfelíces. v

Y ^ r á e fft ó  aiüdlmes á V . M ., para que V, M ., se en­
tera biéft.de las cosas y ponga remedio, com o te pondrá; 
porque; V. M... tiene .buen corazoa, cooio svt .madre Isa-, 
bel ̂ ^ Iquíesiéaipre fue protectora de las cigaf^eras, y .que 
nos hiíi^.uñ.hoapital, por lo'oual la hemos «stedp siempre - 
m tiv 'B g r^ e id a a . com o se lo-hemos demoatrído cuando, 
,ha lleg.itlo'HáqaaioB, y estamos dispuestas á  demostrárae-.; 
lo  siempre. T '• ■ , . '  ' ' ^

No haga cato'V . M. '•uando lé.d^an^si.sotnos ó nos^o,- 
m os alborotadoras.' ¿Qué no hará una mádra .para dar ^  
com erá los hijos de sus entrañas que ood -tantos trabajq^ 
cria? ¿Qué nS^ará una hija para d a r s u  padre una ta j^ ' 
de caldo ó  para comprar medicinas, 'cuando está malo?^ 
¿Qué no hará una m ujer p a rip ^ '^ árid o  cuando el in feli» 
no puede trabajar y le traen, pongamos por caso, baldado^ 
de un andamio donde se ha caldo?

No señor, no somos alborotadoras; somos mujeres de 
bien que quieren trabajar, y que no quieren que cuatro 
pillos coman su  sudor; somos operarías honradas que nót 
queremos quedarnos en la calle mientras cumplamos nues­
tra Obligación, como sabemos cumplirla, aunque nos esté 
mal el decirlo, porque hoy están hechos en la Fábrica de 
Madrid, y á ver si con máquina, ni sin máquina, se pue­
den hacer mejores.

Esto es lo que queram os,'y por eso acudimos á moles­
tar á V .  M., j-lerogatQQS que nos disimule si la hemos 
molestado, para que V. M. ponga reinedio á los males, y 
DO conáfei^a que se hagan esas iDjustieias que dejarán en 
la miseria á muchas familias. ;T. • " .

V . M. tiene h ijoí, y  por ^los'Be lo pedimos, y  asi Dios 
y la 'Ví-rgen de la Paloma,, le'deEá mucha salud a V . M. y  á 
su Real Majestad la Rsms, para verlos en el estado que 
desea. • -

Y  también le pedimos á 3. M. que se apiade de los que 
están presos por la q u e  pasó el'otro dia en la Fábrica, y 
que los trate con misericordia, propia de su bondadoso co­
razón, dejándolos ir á sus casas.

Dios guarde á V. M. y  á todos los de su real familia 
muchos años.
..^^.^driíl 12 de Marzo,— La Comisión: Antonia García.—  
,^ éenta  R -jdrigu ez.-^ igaen  las firmas y  las cruces de las 
que no saben leer ni ■escribir.

E xcm o. Sr. D . F ed er ico  i.üque, banquero, consenador, y
(Hqmtado á Cdrtes:
Muy !fr. mío: Me a le g ra ré  que a l re c ib o  de estas co r ­

tas llueas, se encuentra 'Vd. en e l más, ca b a l estado de 
su  salud, com o p a ra  mí deseo. S s ta  se  d ir ig e  p a ra  de­
c ir  á  V d . cóm o deseo a v e r ig u a r  q o é  '¡ t o e m o s  que 
h acer  los que poseém os fa ctu ra s  p a ra  la  S q ^ d a c io n  de 
la s  ob ligaciones d e l á S att^der, qae 
a llá  p or  1874 com enzaron  á  liquidarEe, y  esta es la 
fecha  en que el n egocio  no h a  llegad o á  su  térm ino. 
D igo todo esto, Sr. D. F ederico , porqu e p a rece  qu e el 
sefior m arqués de M anzanedo ¡que de D ios g o o e ) 'fra s - 
m itió á  V d . sus responsabilidades y  ta re a s  en la  snSo- 
d icb a  liqu idación  del resto  equ ivalente a l diei por ci«n~,- 
to d e l v a lo r  de la s  ob ligaciones, y  h a y  algunas p e rsó - ' 
ñas que desean sa b er  á qu é atenerse en e l asnnto; no 
h aga  el d iablo  qUe ésto v a y a  i, la dormilona y  pasen  m e ­
ses y  añ os, s in  que se  pon ga n  en  c la ro  la s cuentecitas 
de  la  iiqnldaoion. Y  com o la  cosa  u rg e , y  V d . se rá  tan 
am ab le qp e  despeje  mis dudas (com pañ eras da las 
de  b tn is ciudadanos, p ^ i f ic o s  com o y O ) e.spero su 
am able respu esta , y .  m e lu cr ib o  d q 'V d . en lenguaje 
acad ém ico, su  obsecuente y  afic^puAdo seg u ro  se r ­
v id or  Q. 8 . M. B . {qnet*s monises bvtc<i)

' U n  T K N K D b í-f ilN  tíU C H A R a.

■ ■ . • ^  .1; . '  , ü on tra  un periói^é*
Thir telegrama da Guadaiajitra. s a lm o s  qué el Gober- 

ná<Íoí'.«q¥Wí>r de aqdella provincia, ifaprohltiiflo la circu - 
laeíjtt d á  úítíttK) número del perióJióo ^  Re/oma, que lia 

.aiáóAíSpí'eso ^ n u e s tr o  taller y curo pié de imprenta lle­
va.' É««S-^er¡Odifeta,Sr. Nido y Scgalerva, debe habir lun- 

■'daiio su drawnianá prohibición en 1a falta de preseiitaeísm 
dci último reAbo.que acredite qne nuestra casa está al eof-, 
'riente com olq.astó. en sus pagos por contribución indur- 

’ trial. Esa reciho obia en nuestro poder, pero habiéndolo 
'-■ñeeesitado hoy para otras dRigíncias, no pudimos enviarlo 
' á Gdadalajara. y en cambio, hablamos cometido la inoce*- 
fá'tad» de esoribir una atentísima carta al famoso ex director 

de Ef Siffld, suponiéndole capaz de atender un pequeño 
rupgo, y de dispensar un insignificante favor.

Ñ os hemos equivocado, y por consiguiente, retiramos 
los coBceptóa galantes en ella contenidos, y  quedamos en 
que el Sr. Nido y Segalerva es el mismo personaje que nos 
habíamos imaginado.

> ■* .

¡A y, pollo Ganalejas, 
vaya una plancha! 

bien se vé que annqae jóven, 
tienes manga ancha...
De esa manera 

es com o en nuestra España 
se bftco carvera.

¡Annnoiftr un debato 
morrocotudo, 

y  en lo  m ejor del trance ,.
quedarse m udo.!..» i
Es muy bonito... • " v .  -',

¡iiadal que te. Im p o rta d o ; ' 
te felicito. - '  •

No podrás n’̂ jaT nanea- 
poUo átníji^diéstrí í, 

qnii'-n efl, c&stw-'politieaa 
ír ié íu  insestro.,,
A yiftte, h ijo , 

qiip jitempre son los  cáseos 
- '¿hliino el botijo.

El Sr. D/ÚWliáii Blfisdo, tubricantade cigarrillos ela-, 
,Wiíí/Oí .« t á a « * ,^ 4 blecído en Bruselas, ha dadonn  ban­
quete A algiuiósl^vioitistas }>ára probarnos que la máqui­
na infernal que se le ha atribuido, no existe m.ás que on 
el chiniraen do Sfgiiiios soñadores.

Kl Sr. Bls-Sno liá regresado A su -pátriá,-.provedando 
anmetlar eVstóaCero de cigarreras en las /'Séricas- del Rstadu, 
mejorar la clase de los pitillos Jischos á «ísíío, proi’ urar 
'que las ojieranas trabajen mejor y  ganen más jornal qne 
ahora tienon, y  operar el mila.gro ihé que el Gobierno pue­
da vender en sus e.stancos cigarrillos finísimos y  elegan­
tes, a l mismo precio qn-' h oy  tienen Ins^urdos y  pirotéc-- 
nieos taruguillos qne nos hacen fumar. 'í^

No hay, pno.s, ta l máiiuiná ni tatos carneros.
qne hav éa ospañol laborioso y  abueg.ado, que 

on país ex tran jero '^ stp n a  una fábrica c-ólos.al, j í »
-.------- -1-----------------------------  Qffcialasy c|neh.a

sarrillo  Ime-

/ *  V

E l  to i l i

o * '
B a Laca" se efectuó el juew ^ '^t J íó t^ o io  de Balbina 

fá lv e rd e . "'■■■& '
Vrograma abretiaio, por órden cron ot , 

j  Estreno de Los Martes de la de Gómez, . in g t i^  cóm ico on 
nn acto y  en pro.sa, original del Sr. Barranco: distrae y 
hace reir, aunque recuerda Los Pavos reales. La S ó it^  ¿e  
Cflcí«pí« y  otras oosillas de este jaez. Pero on ñn, 
y  el autor fii6 llamado á escena.

D ia Uompleto, diálogo m uy gracioáoentra la beneficia­
da (que saca extraordinario partidapJé las niiraditas de 
un caballero qne está en las butacas,) y  el Sr. Arana, qne 
es dicho caba lero, y  que solo halda al final del juguete.

driía ¿e ¿roya, (estreno de Sánchez Pastor 1)110 también 
lífaO-r-ieit bastante, pereque no está á la altura de la 
firma 4® su íngaitioso autor.

Intermedios de bandurrias yguitarras, (banda dol se­
ñor Granados) que cum plió como buena, tocando varia­
das piezas de muy dolícada ejecución.

Y  para rentato de fiesta, •fááliocolate con mojieon'. que está 
de tanda en e l cartel, y  quo signo dando sopílas á la em ­
presa' y íi los autores.

H ubo rn »A a  gente buena... 
y  m ucbagw Safc-s guap.as... 
y  estuv)^í|S|¡obernador 
ocnpa i^ q ’'nna butaca.
Y  bacthroB’ ealor horrible;
V no j^üMáfon ni entradas... 
y  una'Já^ona qne quiso 
on lig íp '®  la  fila cuarta, 
c o ^ . f l g  oupo entre filas, 
t 'r i^  q i^ íw lverse  á casa. 
y « ;  :can,fer yol apenas quepo 
dandb'a'lp escena la  espalda., 
cóhqya ,.^ ué sucedería
.si huaVelt.se le antojára 
te’ a í Üondol.do Toreno... 
ó  A Don G ^ á v o  Quesada?

-  :
Nue.stro djario conyngél tiene razón que le sobra.
Casi toda la  prensa ds Madrid, haciendo ju sticia  A la 

incansable actividad de L a CoaRE.spONüBNCiA Imparcial, 
mete la tíjerita en sus apretadas columnas, y de ellas 
saca un buen contingente de noticias fro.scas y  com pro­
badas. *

Pero ea el caso, que los compañoros no dicen de dónde 
h s  toma*', y  com o cuesta tanto trabajo adquirir esa» n o- 
tici.as, que asi se hacen do comwi palrimonio, nuestro dia­
rio  está en su cabal derecho, invocando la 'lealtad do .sii.s 
colega.s y  rogándoles quo on adelanto citen el nombro do 
L a  CoaRBSPoNDENCiA Im parcial.

^ e  salí con la inia!
Recordarán ustedes que antes do ahora ho consuradi> 

que se publiquen las llamadas lisias grandes, sin  garantía 
para él comprador, quo íi voces siielqser victim a do sus 
equivoetreioiies.

Pues hjen; L a  (hRasaPONDENcra Im parcial, m i herma- 
Jia m ayor, (para lo  qne n st i^ ^  .gurtqn y  olla pueda ser­
v ir les )'p u b lic»  ea  los. diaa d*%>rtao, Sit lista especial, e.nn 
l á ^ r a n t ía  da n nregalito de^Ape.setss (,on valores ed ito- 
riaí|^)para el tenedor itobiíletos j)Uo aparezca en olla  pre- 
mfeido, y  resulte sin nroniia on -la  lista pHcial.

E.y5By;f(j.-S«poiiga(*ViL ipie en diclia ífrtadel D iarionn- 
túdero; a c r e c e  con premio el núm. I-l.SSp, de qne es usted 
poseedor, y  que al iv Vd. en busos deh .'dinero, se oncuen- 

- tra con que ha sido una equivocación, y  que el ta l num o- 
.rito 1-f 338, no está premiado, ni C os-G ayouqne lo  fundó. 
’• .Pues -se presenta usted en esta oficina, con el billetito 
V la listita  de LaOoerbbpoSDENOIA nueva, (léase la ImpaR- 
CiaL:) y  domo aqni no lo pode nos dar la cantidad equiva­
lente al premio/VM írsás, porque oso serla una barbari­
dad. le entregamos á tooa-te.ja un tomo da colección  de 
L^ Broma, que es una Lotería como otra cnalquíora.

Pobre es la indemnización para chasco tan m orrocota- 
do; jiero ;qnó diautre! múnos vale la i no ofrecen lasotras 
lisias grandes-, y  solire todo que quien i á lo que tionn, no 
está obligado á más.

IM PRB N TA D RI. U N lV B R a O , B a N  J c a N ,  1 4 .
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